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boralnguez (D. José). 
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Reinante (D. Manuel). 
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Sánchez de Neira (D. José). 
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Taboada (D. Luis). 
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' o.—Corrida do Sevilla, por Pcpillo.—Corrida de novillos en Madrid. 
CrBABADOS: José Machio.—Escuela de Tauromaquia.—El alcalde de Strassberg, 
ANECDOTA HISTORICA 
Era el día 14 de Agosto de 1884. , 
En VillamantiUa reinaba el regocijo, laanimación y la ale-
gría. Los colorines dé los pañuelos de las mujeres, la blancura 
delascamisas de los hombres, todas las premias de vestir, en 
ñu, ñamantes y iimpitas, ofrecían un cuadro encantador digno 
de mejor pluma, y ofrecíase con asombro á los ojos de los ma-
drileños, acostumbrados solamente alas diversiones cortesa-
nas,, p"1 "idas a fuerza do ser repetidas. ; , 
Primero faltaría el soTen el cíelo que .prescindir en él pro-
grama de la corrida de toros, y efectivamente, toros :se añuri-
ciaron y toros hubo. .¡Nada menos que quince para capea, y 
tres de muerte! 
De éstos se encargó un entonces aficionado, y hoy cad fo-
rero con infinitas pretensiones por cierto, cuyo matador lleva-
ba cuatro ó seis muchachos á su cargo, entre los que figuraba 
el difunto Atanasio Alonso, Bata. 
Llegó la hora de comenzar la corrida, llenóse poco á poco 
la destartalada plaza* y la. lidia dió principio. 
La gente demostró muy pocas habilidades, y Atanasio no 
fué-de ios que menos cosas malas hicieron, entre ellas la de 
dejar'continuamente el capote en los cuernos de las reses. 
(Perdóneseme esta apreciación póstuma en gracia á la ve-
racidad del relató.) ; 
Una casa de dos pisos está enclavada en la plaza de Villa-
mantilla, y desde uno de los balcones del piso superior pre-
senciaba ía corrida un hombre de tez surcada por alguna» 
arrugasregular estatura y venerable cabera cubierta de 
. canas. . . 
Este hombre, harto de ver tanto y tan malo, aprovechó un 
momento en que el Rata pasó por debajo dé los balcones para 
decirle: 
—Escucha, muñeco; por ese camino me parece que ncl le-
gas en dos siglos al fin que te propones. Hay que parar más 
y meterse mucho más. 
E l aludido se amoscó con la reprensión, y contestó al viejo 
lo que nosotros no podemos trasladar a l papel. 
Oir la contestación el anciano, levantarse de la silla en que 
se hallaba sentado y disponerse á abandonar el balcón, todo 
fué uno. 
Las personas que con él se hallaban trataron de eiijetarle; 
pero él se desasió de todas y se lanzó á la escalera murmu-
rando: 
—jVoy á confundirte, mequetrefe! 
Momentos después apareció en la plaza, siendo vitoreado 
por el público en masa. 
Temblando de ira por la frase pida y de emoción al re-
cuerdo de mejores tiempos, tomó un pequeño capote, fijó los 
pies en el suelo, irguió el un tanto encorvado busto y citó á 
la fiera. 
Gomo el rayo acudió ésta, viéndose burlada diez veces se-
guidas con ocho verónicas y dos nararras como quizás n® ÍM 
soñaron janeás los diestros allí presentas. 
Un aplauso atronador fué el premio de aquella faena. De«-
pués el viejo, sonriendo por la victoria obtenida, se aceroé 
pausadamente al Rata, y entregándole el capote, le dijo: 
— ¿Has visto? Pues aprender á ¡ser torero y á hablar bkm. 
Dicho esto, volvióse tranquilamente á su asiento. 
Atanasio no salía de su asombro, y casi se desmayó cuandi 
el jefe de la cuadrilla le dijo con su mijita de guasa: 
— Te has ludo, Rata. ¡Vaya un agüelo «tbif-ndo! 
—Pero, ¿quién es?—acertó á preguntar Atanasio. 
— Apenas nadie ¡Cayetano Sanz! 
Efectivamente. Cayetano, el gran Cayetano, que' cargad» 
de años y t@do supo apabullar (poi" decirl© así) con su maes-
tría un momento de insolencia. 
Concluida la corrida, toda la cuadrilla pasó á despedirst 
del maestro Sanz, que ^ afablemente los recibió. 
• E l Bata, se !deshizo' en súplicas: de, perdón. 
— Vamos, calla, muchacho, que á m i n o puedes tú ®fem-
derme. Lo que he hecho ha sido darte mi consejo práctic» 
para el porvenir. Y vamos, ¿qué tal os halláis de fondos?. Ol 
lo pregunto porque yo también he pasado 
do como vosotros andaba. 
, — Pues figúrese usté cómo, éstaremos,-
•la'-Cuadrilla. ' ^ : • " 
Por toda contestación Cayetano les,entregó, una cantidad, 
saliendo los diestros todo lo contentos que es de suponer. 
Poco tiempo después, el desgraciado Rata moría de una 
cornada horrible que le administró un toro de Mazpüle, e i 
San Martín de Valdeiglésias. 
. No es que tratemos de buscar consecúencia entre 
desgracia y el suceso que da asunto á estas líneas. S 
remos aconsejar á los toreros jóvenes que escuchen 
los consejos de los viejos, eíida inteligencia de que 
la mitad del camino andado. 
•., ÉIGABDO'. ALONSO 
as qe: Caín;, euaa-
-objetó el Jefe de 
áquellii 
)lo: que-
siempri 
tendrá» 
CARTAS DE SI 
(PARTA OCTAVA) 
8r. José der Campo (Cara-ancha): 
IENT 
i My «eñor mío y dermayor respeuto: 
Málegraré que al resihí ias letras 
que le envío, se jayosté fcan güeno, 
y que pa el año qué so viene ensima 
le gorva nos á vé los madrileños, 
y vesinos de aquí, de otros pai.se 
naturales y casi forasteros. 
y no puó defenderse con los toro» 
por bailables n i cosa 6 movi"oliente. 
Pero misté, Jozé, que eso no es mal», 
saryo sea er jayarse con un cuerno; 
por queasítí rio confía astó en sds plerní* 
y tió que torear de medio cuerpo, 
er toreo do brazos que en el arte 
Ha quedao usté mu bien, sarva la parle, es lo más de chipén y verdaerd. 
en la legislatura der toreo 
del año que se va j asiendo muecas 
á tós los que queamos pa otro nuevo. 
Usté tiene jechuras, que en el arte 
der señó Costiyares y Ro ñero 
es casi la primera sireustansia 
pa ganarse las parmas der Congreso. 
Que pertenese usté á la güeña clase 
der mu ilustre raimo de toreros,' 
naide puede negarlo manque vaya 
á yer de torear con espejuelos. 
Que tiene habilidá, tiene vergüonsst,, 
y no le farta á usté conosimiento, 
lo sabe la afisióu, y muchas vese 
le toca á usté las parmas en el ruedo. 
Anda Usté argo apurao de facurtaea, 
es un dcsí, de pieses ú de romos, 
En los lanse de capa es usté na mos», 
y con Ios-palos casi un filo mano: 
cuando usté, se confía, con er trap» 
demuestra su guapesa y su salero, 
y gana usté las parmas der,concurso 
si entra á matar en corto y por derefiW-
Estás cosa, Jozé, cuándo susedeñ, 
le d a n á un mataor honra y dmero. 
En esta temporá qué ha concluido 
demostró usté güen arte y güen deseo! 
ha salido usté vivo toreando... * 
con naide, entre Guerriya y er maestro, 
y dempúés do esta prueba puede ir sol» 
á cuasiquíéra plasa de este reino.. 
Conque muchas memorias ar Blanquit»! 
y mandó como gús te á 
SBK.TIMIBR*O»-
E L T O R E O COMICO 
LA CHAQUETILLA AZUL 
U N R O T O P A R A XJN D E S C O S I D O 
JN 'OVELÁ , D E P U N T A S 
C A P I T U L O X 
THLEGRAMAS 
—^ |^Sna han ^ evén tap , t éd iós í 
—¡Bujar las escopetas! jNo vale tirar! 
—'jMHÍditó sea un dolor! jYa estamos agarraos o t ra rez l 
— j Ay, na i madre! 
—|Me valga! ' 
—jSooorro! 
—¡Duro con eilotí! 
—¡Granuja»! _ 
—¡Boceras! 
—¡Mala p u ñ a l á fce dénl 
—¡Agua! 
-riQue^ me da! 
—¡Mar ía San t í s ima! . ' ., ' 
Todas estas exclamaciones sónarón en el despacho del alcal-
de como informe vocerío, llenando la e s t án ia de confusiones 
m i l y saturando el ambiente de un vaho indescriptible, donde 
chocaban, s é , .empujaban, se quebraban y desahogaban, las 
emocioí!es v io len t í s imas de todos los personajes. 
Aculado co no un chacal. •.«•I Cautela blandía a ú n en sus ma-
nos la si l la con que h a b í a arram^tido contra el alcalde. 
E l Bes&rvao t en í a cogido por la .c intura a i juez; j el Mogui-
1«, que de una/ zancadilla h a b í a arrojado al suelo al secretario, 
m a n t e n í a l e all í fiero, apoyada en el pecho una rodi l la y amena-
z á n d o l e en act i tud b ru ta l , levantado el p u ñ o derecho y bro-
mándole llanias la mirada. ; ' : . 
Je susa, Venancia .y Celestina, espantadas, t en ían ios ojos 
fijos en la puerta; y la, palidez de los semblantes, el temblor 
de los cue-rpos, lo indeterminad© de la vis ta y cierta convul-
s ión incipiente qua asomaba á los labios, reflejaban-• la • tre-
/menda emoción que h a b í a n sufrido. . •' • r' 
E l aicalJa sa hab ía rehecho ai ver su a ú t o r i d a d , a m p a r a d a 
Ae modo tan insól i to , y. contemplaba á los gaardias con aire de 
inenarrable sa t is facción. 
Y el juez y el secretario meditaban bajo e! poder de - sus i m -
. placables, enemigos, mientras el Morros se r e l amía ios suyos 
con la beatitud de un gato harto de cordilla. 
Aquella espantosa s i tuac ión no podía durar mucho, y d u r ó 
poco, en efecto. 
Los dos guardias bajaron los fusiles, y re inó en el despacho 
un silencio sepulcral. 
— ¿ Q u é ha pasao a q u í ? - - p r e g u n t ó uno de la pareja con ga-
lones de c i v i l dist inguido. 
Todos quisieron contestar á un tiempo; el Heservao comenzó 
á g r i t a r ; el alcalde se interpuso y g r i t ó á su vez; el Cautela, 
por no per menos, se puso á blasfemar como un ene rgúmeno; 
las majeres entonaron un trío de urracas capaz de ensordecer 
á un elefante; y entre las voces y las imprecaciones, formóse 
de nuevo i> v u Ito mon tóu , que o b l i g ó , á J o s guardias á echar-
,»e otra vez los fusiles, á la cara. 
—Como no sus cal lé is , sus hago polvo,—dijo ei dist inguido. . 
Escuhar el Seservao el t imbre {de aquella voz y pintarse en 
sta. semblante la m á s grande de las sorpresas, fué todo uno, 
¿Quién era aquel g|iardia? A l parecer, uno de tantos, moce-
t ó n fornido y secó, cón.las facciones duras, pómnlos salientes, 
á igo picado de viruelas y ostentando un bigote feo, encrespa-' 
i.o, suciof, que mord í a el labio superior y lo tapaba como un 
felpudo manchado de orines. 
Para aa observador, aquel bigotazo de puntas hab í amac ido 
t a r d í a m e n t a , había crecido y se ha b í a desarrollado comó una 
r e g e t a c i ó a comprimida. 
No cabía duda; la navaja de afeitar se h a b í a enseñoreado 
imrante muchos años del labio superior, y t r a í a ahora, la ava-
lancha de pflps'tiesos- é incultos que, en tumultuoso tropel, 
se i n t roduc í an en l a boca y pinchaban las. encías . ' 
—Qué h'able uno y mucho ojo, porque a q u í no valen roman-
ces. Á mi me gusta el ganao manejable y que deje yegar. 
Si sus sa l í s rebrincando, sus mando á tos al corral, y pata. 
Así hab ió el guardia, bajando por segunda vez su fus i l . 
T d i r ig iéndose .al compañe ro , le dijoí 
, -—Abájate el arma y sal por pies pa la puerta y e spé ra t e allí, 
fíte yo basto pa meterles el resueyo en. el. cuerpo a. estos mal 
traaaos.-
E l Eeaenmo m volv ía loco, ¿Quién era aquel hombre, cons-
t i t u í d o en., a^.torida^, que hablaba de romances, y ¿e ganao 
•manejable y de dejar yegar? ¿Quién era aquel b e n é m e r i t o c i -
T i i que se expresaba corno u n maleta? . 
T. miraba fijamente al guardia, y t rataba de penetrar el mis-
ter io que aquellas palabras envolv ían , oliendo algo e x t r a ñ o 
que h a r í a de cambiar' por completo la faz de su acc identadá 
existencia. "< 
—¿Quién es el alcalde del pueb lo?—pregun tó el guardia. 
—Servir á u s t ed ,—oon te s tó inmediatamente el interesado. 
—Pus e c b u s t é por esa boca. 
Y el alcalde echó por ella lo siguiente, seña lando con i r a al 
Meservao: 
—Este t ío es un grantija. 
E l Eéservao br incó como si le hubieran pareado. 
— ¡Granuja yo! ¡Granwja yo!—gr i tó furioso.—Pa chasco que 
me deje yo l lamar granuja por nadie, cuanto n i m á s por na 
sin v e r g ü e n z a 
Y ¡zasí levantando la mano derecha y exclamando bru ta i -
•mente: 
-r-¡Maldita sea la hora que has nació! dejó caer el p u ñ o 
cerrado sobre la cara del alcalde, y a r r imó le tan tremenda pu-
ñada que. t u m b ó al infeliz en el su«lo hech® un harapo, y quedó 
sin conpcimi'-nto, r íg ido , estirado, lo mismo que un poste, 
Y allí fué Troya. Las tres mujeres, como moví ias .por una. 
fuerza s i m u l t á n e a , largaron sendos chillidos estridentes y 
cayeron «obre el pavimento pi'esas de ter r ib le convuls ión. 
L a Celestina y. la Venancia fueron á chocar con sus cuerpos 
al del alcalde,;que yac ía en t ierraj y quedaron inmóvi les á de-
recha é izquierda de la autoridad derribada; pero lá Jesusa de-
m o s t r ó ''esde el primer momento s í n t o m a s graves. 
Puso la mujer los ojos en blanco, cer ró l a ' boca, rechinaron 
sus dientes, y, desperezándose en Violenta contors ión, comenzó 
á dar saltos de t rucha en seco, con tanta rapidez que fué á 
dar con la cabeza contra las piernas del guardia c i v i l . 
El Meservao corr ió á socorrer á l a accidentada, cogióla una 
mano, se apoderó de la otra, el Cautela,, j la. sostuvieron entre 
los dos, esforzándose en neutralizar los sacudimientos nervio-
sos de la v íc t ima , mientras el Morvvs, por orden del-guardia, 
iba á la cocina á buscar vinagre, 
Jesusa-se ahogaba entretanto, 
Respiraba con fatigoso anhelo, re ía á carcajadas á veces, 
otras pugnaba en vano por l lorar , 
Y todos la contempiaban con el i n t e r é s que despierta siem-
pre el sollozo femenino, 
—¿Viene el vinagre ú qué?—pregun tó Cautela con. ansia. 
; — E l Morros ha icio á b i i scá r íó , - - con tes tó tel juez, 
—¡Morros! ¡Morros! '•¡Morroooos!—gritó desesperado el lie-
servicio r 
—Aquí está ,—dijo el aludido p resen tándose , • 
—:jTrae, maldita sea t u estampa! 
Y agarrando el vaso y untando en él la •mano derecha, l a r g ó 
á. Jesusa una rociada feroz. 
- - ¡Como si uó!;—observó Cautela^ a l ver que la accidentafia 
Continuaba lo mismo, 
— ¡ E s g á r r a l a el corsé, an ima l !—gr i tó entonces el guardia.— 
¿No ves que,si no pué tomar aliento espicha? 
—Es que no m á t r e v o , — dijo t í m i d a m e n t e '©1 "Jíe.S'éryao,—Es 
una S' ñora,, y.. . ,-• 
— ¡Qué señora , n i q u é n iño muerto! Pus a i que fueras tú un 
pftnoli. 
Y d igiéndose á Cautela: 
—Anda t ú . Cautela, y ¡duro! 
Y fué Cautela y me t ió mano al corsé ele Jesusa, que deslavo 
©n un instante. r ' , 
L a garganta de Jesusa aparec ió entonces colorada, san gui -
nea, apetitosa, y dejó ver la l ínea divisoria del pochOj qué su-
bía y bajaba, hinchando ias .venas, .despidiendo un arnma.de 
carne vigorosa y fuerte, un tufo sensual que aspiraron con 
delicia Cautela y el Meservao. , 
—Mójate la mano en vinagre y dale friegas en el coraron. ••-
ordenó el guardia. 
Los dos toreros se miraron do hito, en hi toj asusta^ofe.ds lo 
que acababan de oir . 
—Paecóis s eño r i t a s , — exc lamó el guard ia .—Vei igá ;e i Ya«o. 
que a l l á voy yo, 
Y m«t iendo la velluda mano en la garganta de Jesusa, bajó 
la camisa, dejó en descubierto el pecho izquierdo 3' comenzó á 
friccionar á la desventurada con b á r b a r o entusiasmo. 
A la vista de aquel seno sonrosado y redondo, duro como el 
m á r m o l , que se ofrecía á los ojos del Meservao y de Cautelay 
quedaron e x t á t i c o s los dos, 
•S-tts labios temblaban, d i l a t á b a n s e las narices, s en t í an cos-
quil las enda nuca, y un calor, t ib io al principio y : volcánico 
después , iba atrepellando la c i rculación de la sangre'y envol-
viéndolos á los dos en una a t m ó s f e r a del ibidinosidad irresis-
t ib le . " 
—¡Me valga Dios, q u é pecho! 
—jS iperior! 
—¡Míá t ú que pa un vo lap ié ! 
—¡Htista la mano, y las muías ! 
Y así estaban los dos, como ¿os gorilas lascivos, con la 
l - n g u » fuera, s a l t á n d o l e s los ojos de las ó rb i t a s , sudando l u -
j u r i a por todo el-cuerpo, cuándo el Meservao soltó de repente 
memo 
1 
l . . . Y después de no pocos disgustos, 
palos y morras inclusive, Vülajergón en 
masa acuerda la fundación de una escue-
la de tauromaquia, 
2 por lo que fueron llamados á concurso 
todos los arquitectos habidos y por haber, 
con objeto de que el edificio-escuela fue-
se ae ios más superior. 3 Excusado es decir que dichos señores 
acogieron el proyecto con entusiasmo. 
4 Y se clmpabjan los: días y .las 
tkando' rectes ymásTectas, curvas y más 
4^ 
% í 
5 por el afán de llevarse el momio ofre-
cido por Villajergón. 
/ V / / 
6.. Cuando espiro ei plazo de presenta-
ción de planos, ascendió el total á 1.001 
siendo desechados 993. ¡Una friolera' ' 
. / • •' / / / 
Los restantes quedaron expuestos á la 
admiración pública, con los lemas si-
guientes: Capiroiis, Medrmihus, Jinda 
Smic tomm, Amlim c'haq%etill4m, Mieditis 
m&gnvm, Bamcti Momeri.Ahmdtmprima-
verm y 
8 Como todo llega en ermundo^taiíblér 1 
üego el día de reunirse el ¡urado, com-
puesto con las siguientes celebridades-
1 
9 ^ E l célebre arquitecto Roque Hundi-
miento, bilva, Teixeiro, Pedreira, Novoadas, Ve- . J). Tadeo Malo y Meló, 
dras, (portugués según habrán ustedes 
advertido). 
dido mata 
simpático y universalmente áplan- -3 4 Y p0r último, el escritor taurino ^ 
dor de toros José Mana Juye. inocente Disgustos. 
E L TOREO COMICO 
« r horr ible jura inento y se lleTÓ la mano á la c in tura . 
Era el alcalde qtJ.e h a b í a Tuelto en sí , ee h a b í a levantado, 
k a b í a agarrado un garrote y soltado al Meservao un estacazo 
monumental en los r i ñones . 
F u é el torero á lanzarse 8< bre el alcalde; pero la Tista del 
jNicho de Jesusa le dejó claTadó en sil s i t io . 
—¡En cuanto és t a se poúgá':b«%nft.;:'t'é'lirgo. ciscoí-rf?mugió t u -
teando á la autoridad. 
E s c u c h ó s e entonces un jaaaay! p ro longad í s imo . 
E ra Jesusa que v o l v í a en s í . 
Verse la mujer con e l pecho desnudo: y dar un puñe tazo / á l 
Oautela, un mordis o a l Éesérváo y una patada a l g u a r d i a / f u é 
todo uno. \ 
— ¡Cochinos! ¡Indecei tes! ¡ l í a r r a n o s ! As i sus dé la cólera y 
r e v e n t é i s . ¡Miá que desnudarme 4 m í , m iá que echarle lo suyo 
fuera á vma mujer esampari!.. . 
Y puesta en pie, erguida, ame»azadora, hizo retroceder á 
todos y los mantuvo á distancia, t emblofósos , avergonzados/ 
mudes. 
Pero en aquel instante el guardia se i i g u i ó á suvez, y con 
a d e m á n soieii ne pegó un t i r ó n al bigote j lo a r r a n c ó de 
cuajo. 
— ¡El Torta! ¡El ror¿a /~excl*maron maravillados el Eeser-
vao y el Cautela 
—¡Anda, anda!—dijo estupefacto *1 Noguüa.—lüiDios te co-
noce de como e s t á s «hora y de cói»o estabas cuando eras entra 
y sal en las n o v i y á s de p ü n t á s de yil lamfclón. 
. —¡A vcayár t e c a n ! — i h t e r r u m p i ó : e l i í ng ido giaardia. 
,Y metiendo la man© en l a pechera del uniforme, sacó de al l í 
dos papeles azules. 
—Este parte pa t i , — dijo a l Rtsérvao. 
—Y este otro pa u- t* ,—dijo ai alcalde., 
Eos d<.s abrieron á un tiempo sus resp«c t ivos telegramas. 
E l Beseríraó se f ro tó las manos y br i l ló en sus ojos in só l i t a 
a l e g r í a . 
E l alcalde dejó caer los brasEqs con profunda amargura, bajó 
la v is ta y qu> do petrificado, lacio, mudo, lo mismo que un 
id io ta . 
En medio de la ansiedad de todos, rompiendo él embarazoso 
silencio que envo lv ía ai despacho municipal , m i r ó al alcalde 
el JReservao, le m i r ó descaradamente, con aires de conquista-
dor y exp re s ión de a l t a n e r í a y de desprecio. 
Y haciendo una s t ñ a l de1 intel igencia a l Cautela y ISÍoguila, 
salió/de, la estancia majestuosamente seguido de sus dos com-
p&neros. 
Quedaron los demás . t ín .e l . 'despacho del a lca ldes /mirándose 
los unos á los otros, iniBÓviles, ansiosos como en espera de al-
• -gún cataclismo que al eéfaeraOi. do •ninguno de los presentes 
:fu'ese dado conjurar. -•.«,,.« „•*.. ' s '""--íb 
• Y mientras Jesusa se tapaba el pecbo, y el alcalde apretaba 
um enorme chichón que le h a b í a levantado el -Reservao.y y la 
Venancia y la Celes t i na . seguían tendidas en el suelo, y , e l se-; 
cretario y el juez a b r í a n / las bocas, y el Morros clavaba ojos 
de imbéc i l en el guardia, el fa ta l telegrama, e lpapel i to azul 
continuaba allí,- sobre, el pavimento, como una jettatuT&i, co-
mo un objeto supersticioso que todos miraban aterrorizados y 
nadie se a t r e v í a á/ tbear, }. • 
• •'ANTONIO PEÑA-T &OM. 
GOSAS .DE ELLOS 
—¿Has estao en los novillos? 
—De allí moffimamente rengo; • 
pero-no voy vnás a í Puont«, 
mia'as, ni pa el mismo yerbo. 
—¿Qúeno vas? • 
—Lo que te digo, 
Amo*, qoe- ya me aT.t rgüenzo , 
do andar voátido de corto, 
j es que me voy eonveiiciendo 
de qne-hayla mar de moletas., 
f^ae presumen , f qiié Inpgo, 
esi cuanto pisan la arena, 
es decir, en el terreno, 
so repuchan y no saben 
¿esplegar la tola. 
—Eso. 
r-Y si no fuera porque 
estoy h^ce muebo tiempo 
tottíando en .las afueras, 
y que' muy pn'iTititó espero 
salir en las novillas 
áe Madrid en este Invierno, ; 
»30 echaba á cualquiera co8% 
porqiit'"ya.-HO'hay, en toreros-, 
tue distingan con reaños, 
wiás que unos pocos, que seno©» 
oomo yd.yi'tú, VerlX) en graoi*^ ^ 
es un decir, por ejemplo. 
Tó lo demás es guayaba. 
—Y que lo digás. Tadeo. 
—¡Como que lo he visto y* , 
eíta tarde en los becerros, 
tue soa tés irnos miedosos , 
SHaTergiienzas! Y talbierto 
<|me eran UIIM novillitos 
como cabras de pequeños, 
s Anda su madre! ¿Y tenían 
eanguis? . 
~ : Como te lo cuanto. 
Allí todos habillabán 
un. cerote que yo entiendo. 
--Pus yo tenía el Myete 
• en'el bolsillo, y mfllegfo 
ao haber estao; porque sabes 
«jue soy mu vivo d* genio, 
y pódla habei1 habido 
cualquier cosa. Prosupuesto 
^ue, si he de hablar con franqueza, 
no he bajao porque el maestro 
me envió con seis tablones / 
l á s t a Chamberí há' menos. 
I l cree que yo no chaño; 
: pero fué con el ojecío 
Se que no me las- pirAra. 
Jíi tñ que no hay más remedio 
;•-• que 'achanturse por lahuena, 
mientras «junto el dinero 
p» comprarle al Tiruliqui 
un capote de pasteo 
que mé rende en dos pésetafc' 
•,Qúé:BÍ no fuera por eso, ;• •• 
—¿Pero, de dond», •eñor? 
Cíe. digo yo mu soreño); 
' ^ue ño llevo los íahlones. 
Y, Tamos, que no los llevo. 
Y si me chista siquiera 
»í tanto asi, vamos; jfueno., 
¡Que le doy en la barriga 
(tos patás «s«ie le Teví'^nto! 
M. PÉasa üm-RU,,' 
.ANGES TEITRÁLES 
¿5 
TEATRO ESPAÑOL—Continua en la escena—de mw 
'teatro—eldrama Lo.,SM&/we---cc)ii' m i l aplauscs—Y alcanzá, " f i -
co—un triunfo cada nocKe,—que es merecido.—No es de ex-
trañar el éxito—del nuevo drama,—pues todos los a r t í s tag^ 
con fe trabajan.—-Y de los nuevos,—^es el drama aplaudido-
más verdadero. 
' ' ^ . 
CIRCO DE PRICE.~~.EI Alcalde ie Sfrassberg—Gomo mte-
' ndád ge impone,—y proporciona á la Empresa —-im lleB:*" 
todas las nochep.—Tiene vida,, animación,—música que á gus-
to'se oye,—y chistes que no rebasan—el límite d'e io noble.— 
Y comtales elementos;—y artistas qué -hacen priiiiore8,r—ti 
pú bíicó ríe y paga—y proporciona ovacionéis. 
TEATRO MARTIN.—El famoso L m f e r - ^ é emumtm 
aquí tan contento,—que ha décidido quedarse—en MadrM 
todo el invierno-Se lo advierté á los-amigos—para: qm9 M 
:.gustan, le honren—visitándole en SM casa,—donde asieie pér 
las noches. 
' ' • ' " " . . . ' - • • - :,".•,_; • , •• , , , , , - • • , ' :•• .;• , ' 
• TEATRO MADRID.—Este lindo coliseo—Mena campafu 
prepara—con zarzuelas apludidas—y los más famosos día-
mas.^ -~Es de esperar, por lo tanto,—provechosa temporada-
para el arte y para el público—que acuda á. llenar su sala. . 
• ' ' . M. R. HIDALGO. 
TOROS EN S E V I L L A 
CORKipA VERIFICADA EL -DÍA 18, BE NOVIEMBBB 
..... Fue» has de saber,, Scrgííer.o 
; de mi alma y de mi vida, ; -
, , que ai iá te va la corrida ' -
de úuerñta j Espartero. 
.El .ganado fué de Arribas hermanos, y no te puedo decir' 
. los nombres de los bichos porque no los ^é. Llámales H . 
Colorado y ojo de perdía fué ei primero, á quien tomó d® 
•/capa Manolo así por lo -mediano, nada más. 
Cpn blandura solemne suf rió cinco exámenes de ios opem-
'."dores de tanda;y primer íesísrva, dando ocasión'á. lucidois-
quites de los matones; uno- de'aquéllos con patadita y tofc-
en el hocico. Q-uerrita fécit*. 
Julián y Mala ver-
salieron sin tardar, v-
metiendo seis palillos 
, . de un modo regular. 
Y salió García, que hizo lo que sigue: doce pases, bueno» 
en su mayoría, para uiedía eBtocada profonda con la direc-
ción más mala que puede darse. (Aplausos.) 
EL segundo laé negro, bragado y Cánovas del izquierdo. De 
los del pavero recibió ocho palos con su mijita de coraje, ios 
derribó tres veces y decomisó un sapo. Bien lós .mataores em. 
los quites,-sobresaliendo Córdoba." . . 
PHmito dejó un par algo caldo, y en su iurno repitió po-
niendo otro en la estera. San Mojmo bendito atizó dos pares 
incomparables, sobre todo e i primero al .sesgo, como no cafe» 
ú^ás. (Aplausos y música.) 
Brinda después el Gwr^a,. . 
y ¡qué-pases, «samiíal 
jQué elegancia, y qué finura! 
(Por supuesto, criatura, 
sin lo de la patadita.) 
Ocho fueron los muletazos, sobi 
•una- estocada-corta lagartijera qu^ 
ovación.) 
..: Berrendo .y,-bien:-puesto fué él ieicero/que con l)?ancfe»a • 
excesiva sólo adniitió" cuatro puyazos, sin más resultados cfffi» 
el lucimiento dé los espadas en los quites. 
Yalenda y Lola colocan tres pares, buenisiraoff los dei pri-
mero. 
sgaliendó. loB.^e péelio, y 
derribó ,al :.t.ora -fS-mr* 
E L T O R E O COMICO 
Y salió Garci» 
con trapo j maleta, 
y d> f*puéK de treinta y tantos pases 
á n ibó á la fiera 
^ utta estotiada muy perpendicular, y media mejor. E l 
lombre estuvo bueno y Tállente. (Pa/mas.) 
Colorado y con buenas herramientas fué el cuarto, que de-
mostró más voluntad y poder qué sus antecesores. Siete pico-
jgíos 1« largaron, cayendo el Pegote una vez. El quite le hizo 
^partero c«m oportunidad, y después tomó Guerrita al toro 
corriéndole por derecho, oyendo pitos. jVálate Dios, y cómo 
¿Stán los ánimos! 
Almendro y Guerra menor cumplieron con tres pares, y 
Rafaei, tras una buenísima faena coreada con olés y música, 
ie tiró dejando media estocada sin meterse lo que mandan 
fog pragmáticas, descabellando al segundo golpe. (Pitos y 
Mimas.) 
QuinU. Negro, bragado y buen mozo. En siete varas que 
recibió no hizo nada digno de mención. 
Mellao dejó par y medio, y Julián uno. Ambos enteros, 
aceptables. \ 
Espartero m lució con el trapo, y tíon valentía imponente 
ie dejó caer con una estocada hasta la empuñadura, consin-
tiendo tanto que fué cogido y volteado, retirándose á la en-
fermería entre los nutridos aplausos de la concurrencia. 
El último fué negro, bragado y largo de velámen. Con cin-
eo varas se conformó, y se vengó de las ofensas triturando un 
langostino. 
Rafael I V y B^rdute, después de infinitas salidas falsa», 
metieron tres pares de valiente. 
Y el final de la cosa 
nos le dió Guerra 
con seis naturalistas 
. y tres derecha, 
un mal pinchazo, 
y una buena estocada 
desconfiando. , 1 • 
RESUMEN 
El ganado péór que los versos de; Magríto, qúe en cuanto se 
nede decir. De los picadores, ninguno. Pareando, Mojino, Va-
mcia y Malaver. Espartero valiente como siempre, y con so-
ra de vergüenza en el quinto. Guerra bullidor, alegre y cum-
salvo lo de las patadit'a8.: • 
C()n que hasta !otra, Angeliílo. 
Perdona tanta molestia 
á tu admirador 
PEPILLO 
PLAZA DE TÓROS^  m 
M M 1 SíWÍLLOS flífíCm Ef 25I MÍIPM OS mi 
Con una entradita buena, y á la hora designada, el (;once-
jai de punto hizo, lo que hacen todos en esos casos; dió prin-
cipio la cosa con la presentación sucesiva de, dos1 peloteros 
fue no dejaron de dar algunos sustos á la crema de la torería 
moderna, de la qué descolló un desgarbado mozo que se em-
p ñ ó en marcar banderillas con las zapatillas, las que le sir-g 
Yiemn de palos. Ál fin se quedó con las ganas, y 
retiraron al corral , 
al pelotero segundo, 
y con la gracia del mundo 
salió la gente formal, 
A l frente, y después de los'aguacilillos, marchaban los ma-
tadores; en el centro el puntillero, y el resto de la gente á los 
lados, cerrando el pelotón ios piqueros n¿flos (vamos al decir); 
Advertimos antes de pasar adelante, que es la primera vez 
que vemos torear á estos nenes, por cuyo motivo no extraña-
rán los lectores que no conozcamos ál personal, 
405-
Pñmem fiera, retinto oscuro; vasto, bien colocado, peque-
aito y huidito. 
Cbnawo señaló dos puyazos en los bajos, j Mazapán otros 
^os con el mismo arte que su colega. 
Yeso que éstos dos niñitos 
van siendo muy talludito». 
Faico hizo dos quites, adornándose, y Colorín otros do«fi 
buenos también. E l torete «sin poder ni w,4. El caballo de Co-
riano parecía tener azogue, «<»gún las volteretas que daba ape^ 
ñas el hombre le ponía en suerte. 
Salieron con los palillos 
á loa medio» dos chiquillos,, 
que con arte y con frescura 
pusieron á la criatura 
con cuernos, siete palillos. 
Vestían los nenes de marrón y plata, y verde y oro. Azul y 
oro era el traje de Faic@, que hizo lo que sigue: dos con íst 
derecha (colada en uno), diez altos, dos redondo, tres cambia 
dos y uuo de pecho, metiendo una estocada descolgada, apas-
tando la vista del momilo. {Palmas al nene). 
«O* 
El segundo fué negro, vastó, listón, abierto y huido como A 
anterior. 
Goriam agarró una vez los lomos, M^ap4« pinchó en ,nm 
cuerno, y Cuchí puso dos puyazos naedianejos. 
Vaya con los nenes \ 
que dicen que son 
tan chiquirri titos 
como uh cañamón. 
En los quites dió una boffftada y una patada al bicho, y 
Calleja entró bien una vez. P e r ^ ó » (niño efectivo) perdió la 
tela corriendo al torete. 
Mojino dejó medio par en buen sitio. Perdigón hizo nuevt 
salidas 'faldas, para poner cuatro pares en la arena y medié 
en el toro. Mojino acabó con medio par trasero y uno en la 
alfombra. 
Calleja adornado de grana con oro, dió cinco altos cayendo 
el toro, tres cámbiados,y una estocada trasera y caída siend» 
volteado, cuatrt» derecha, ídem altos dos cambiad-«g, y media 
estocada al otro lado pero lo mismo que la anterior, saliendo 
m&l: (Alguiivs palmas). 
üi i prójiiho perora, desde el palco 74, y por sus ademanes 
se compreüdtí que manda á la cama á los ,niños. , 
. , , ; ' , _ , : : -K* ' : ; , 1 • -,' • 
Tercero. De idéntico pelo, y más abundante de cuerna, 
Faico dió dos verónicas y dos de frente por'detrás, buena una. 
CoriatM se fué á la paletilla dos, veces, y. Mazapán puso cinco 
así como puyazos, más una colada que sufrió. A los quites lo» 
maestros. 
E l público pide ¡fuego! desaforadamente-, y los matadores 
cogen los palos para aplacar el-vocerío: 
• Faico: salió en. falso, marcando i m buenpar que cayó. Salió 
de nuevo, dejando uno abierto cambiándóse.sijLciamente. Ca-
lleja, sobre corto, dejó medio par. 
El presidente so gana una bronca por ordenar el toqué de 
muerte fuera de tiempo. 
Faico con diez y siete ¿ases, un buen pinchazo estando el 
toro humillado y desigual, una muy contraria y un descaba-
iio con la puntilla, acabó. (Falmas y tabacos). 
• 
El cuarto fué un choto indecente, que recibió dos veróni-
cas medianas y una buena navarra de Calleja, y que apuré 
al Bebe en'una carrera. 
Cuatro pinchazos malos le administraron, queriendo lar-
garse dos veces á su casa. 
Bebe dejó un par caído entrando bien, y otro que fué el d« 
la tarde. Ostioncito medio pár bajo. 
Colorín dió nueve pases y una estocada trasera y contraria. 
La plebe se echa á la arena, y un mono hace entera la estoca-
da, y otro da la puntilla, después de haber apaleado de lo l in-
do al tOrete.\ 
¡Ni en Africa! 
Por úititno los peloteros: dieron ios golpes más soberanos 
del mundo. 
Y F I N A L M E N T E 
No hemos encoBtrádo tampoco ayer el espectáculo digno 
de la plaza de Madrid., Los niños sevillanos (rntre los que hay 
bastantes que no les cuadra ese titulo) según nuestrá opinión, 
deben torear ante el público un solo choto, que es bastante, 
y ser más formal el resto del programa. 
Faico es valiente, pero tiene también- bastantes defectitos 
que debe corregir. Co/orí» vale menos. 
Los piqueros unos zánganos de colmena. De los chicos, el 
mejor uno que salió dé marrón y plata. Perdigón estorbó mu-
cho, y no debe aún salir á parear. 
Pie dicho. ' EL BAKQTPJRO. 
Imprenta de E , Angiés, Plfte« d0jd«ata itturriiwi*, '¿, MiitócL 
E L TOREO C Ó M I C O 
K m 
# 
n s m t 
4 * 
I ^ K T V I I S T A . ?=rprrN/r A - N T A T . 2 3 
Contiene artículos doctrinales, y humorísticos > y poesfas de 
nuestros más distinguidos escritores taurino®; reseñas de las 
conidlaB que se celebren en Madrid y provincias; noticia», 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y cañc&tu-
raa taurinas de actuaMdad de los mejores dibujantes. 
P R B C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 
(, T r i a M i B t » . . . . . . . . . l!75 petsetons. 
.5 S » s a e s t f « . . . . . . . . . . 8*50 — 
* Año.: MASMI*. 
r^vmdiAS.. . . . . . . . . , , 
üwaAÍÍAB T EX^NJXBO. . Año. . 
6 
S'SO 
6 
12 
P R E C I O S DE: V B N T A 
TJn número del día, 10 CÉNTIMOS. Atrasado, 25. 
A lo® corresponsales y vendedores;, UNA PESETA 50 CSNTI* 
nos mano de 25 ejemplares f ó sea á smé CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de provincias, 
comieimn el l.o vi3 cada mes , y no m sirven si no se aoom» 
paña su importa al hacer el peÉdo. 
" Kn provincias tío ge admiten por menos de seis meses. 
Los señores» subscritores de fiu ra ar Madrid y los corres-
•nsales, harán rus pago? en libramias del Giro Mutuo, letras 
de fácil cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 
móviles. 
A loe señores corresponsales se les enviarán las liquidacio-
nes con el úlümo número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no han satisfecho su importe en la 
primera quincena del mes siguiente. 
Toda la correspondencia al administrador. 
KEDÁGCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
CALLE DE SAN VICENTE ALTA, 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que no 
quieran moiestarse en pasar por la Administración, hemos 
conseguido tener una sucursal de la misma en el KIOSCO 
NACIONAL, PLAZA D E PONTE JOB, adonde se recibirón 
subscripciones y anuncios, como también cuantas redamacio-
nes sean necesarias. r_ . ^ •v 
'^A I O S m P R ^ M ^ W PLAZAS~DE TOROS 
Los que deseen conseguir á precios económicos car-
teles de lujo para las corridas de toros, tanto en'negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde hiégo á la Ad-
ministración del ToftEO CÓMICO en iá segwiffaá de que-
dar complacidos. 
